
	

 
 
 
 
 

 
 

 
Santander, 7 noviembre 2020. 
Para Noemí (mi hija del alma). 

 
	

Maternidad 
 
De modo pausado, con calma 
y cierto gozo... 
saboreo estos versos: 
 

El fruto de ese vientre, 
dignifica la esencia de tu ser, 
confiere sentido a una existencia 
y otorga valor a nuestras vidas. 
¿Qué no darías por ella? 
 
La criatura parece frágil, indefensa,  
pero está llena de fuerza; es recia, 
aguerrida, con carácter 
y unas enormes ganas de vivir. 
¿Qué mejor podrías desear? 
 
Definitivamente, en ti lo determina 
todo; te necesita tanto, tanto... 
como tú a ella; ahora sois dos 
y por siempre seréis una. 
¿Qué madre te gustaría ser? 
 
  

 
 
 
 
 
Esos besos, con los que inundas  
su carita, las caricias con las que 
recorres ese cuerpo... suspiras 
y te embarga cuando la miras. 
¿Qué sentimientos aloja tu corazón? 
 
La vida, su vida, es la tuya, 
como es también tu ser. 
Lo tienes reflejado en su mirada 
y en ese calor, que te arrebata. 
¿Qué podría ser si no amor? 
 
Ves, por sus ojos la vida, 
te deleita su sonrisa, pero 
el dolor cuando le atenaza 
y sufre, a ti, a ti te retuerce... 
¿El sentido de la maternidad? 
 
El cariño que le profesas, 
tornará en fidelidad, entrega,  
donación… Así, ella lo recibirá, 
emergiendo de tus entrañas... 
¡El principio de toda una vida!  
 
 

POESÍA 


